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			A todos los amigos que me han mostrado Valencia

		

	
		
			La novela

			El comisario Carrasco es un valenciano de pura cepa. Le encanta comer, disfrutar del sol, del mar y, por supuesto, de su ciudad. La gastronomía juega un papel esencial en su vida; para citarse con sus clientes o celebrar una reunión siempre elegirá un restaurante de calidad o un bar de toda la vida. De momento, el trabajo le da menos alegrías. La jefatura de la Policía quiere que investigue al jefe del canal de televisión regional. Este encargo viene motivado políticamente y a él le parece muy cuestionable. Antes de que la investigación arranque de verdad, le apartan del caso. Sin embargo, Carrasco no renuncia a seguir investigando, no solo por tozudez, sino porque está convencido de estar haciendo lo correcto. Esta decisión conlleva profusas consecuencias. De ahí surge una historia con múltiples subtramas sobre el tráfico de drogas o la ciberdelincuencia, sin perder de vista la ciudad, sus atractivos y sus problemas, así como sus placeres culinarios.

			Una novela policiaca no sería tal sin algo de crimen y homicidio, pero los elementos que sustentan Un caso del comisario Carrasco son, más bien, los personajes, sus rasgos característicos y las tramas que resultan de ellos, sin olvidar por supuesto los aspectos costumbristas.

			El trasfondo descrito en la novela sobre la vida en Valencia, así como los lugares, los restaurantes y las especialidades culinarias son auténticos, dentro del contexto de una historia inventada, e invitan a conocer el sur de España y la propia ciudad de Valencia. Es un libro para disfrutar de una lectura amena, no solo para las vacaciones.

		

	
		
			Autor

			Christian Roth (Berlín, 1961) es doctor en Ciencias Económicas y Aplicaciones Informáticas. Amante de los viajes, el mar y el buen comer, llegó por primera vez a Valencia en el año 2008. La ciudad lo sorprendió con su luz, su belleza y su admirable estilo de vida. El amor por Valencia y su cultura gastronómica han dado lugar a varios libros sobre el tema, publicados en alemán e inglés.

			Su nuevo proyecto, el personaje del comisario Carrasco, es el inicio de una serie de novelas policiacas ambientadas en Valencia y centradas además en la vida valenciana y en la cultura culinaria de la región. Este es su primer libro traducido al español.

			Christian Roth vive la mitad del año en Valencia y la otra mitad en Hamburgo.

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			Capítulo 1

			—Siéntese y escuche.

			Sentado ya estaba. Ahora intentaba demostrar interés con todas mis fuerzas. Sin embargo, el rostro de Ricarda Martínez no dejaba lugar a dudas sobre cómo interpretar el comienzo de nuestra conversación: quieto ahí y cierra el pico. Hice lo que me pedía en aras de conservar el buen humor que había tenido hasta ese momento.

			—Pablo me ha dicho que está usted nuevamente de servicio, pero que aún no le han asignado ningún caso.

			—Así es, me incorporé ayer y mi jefe aún no me ha adjudicado ningún caso nuevo. Supongo que todos los casos pendientes se habrán resuelto en estos últimos seis meses. Al menos en lo que a mí concierne.

			—¿Conoce a Yago Sánchez?

			—Sí, claro, el jefe de Televisión Valencia. Pero «conocer» es mucho decir; coincidí con él el año pasado en algún acto. Y lo he visto en los periódicos. No pasa un día sin que aparezca su nombre en algún titular.

			—Pues mejor, ya que le va a tocar investigarlo, Carrasco.

			Televisión Valencia era el canal autonómico fundado en los años noventa que se encargaba de deleitar a los ciudadanos de la Comunidad Valenciana con información local, fomentando a la vez la lengua valenciana entre la población por decisión política. El valenciano pasó a formar parte así del programa político, cuyo objetivo era que este dialecto del catalán llegara a ser una lengua propia, algo que para los verdaderos valencianos nunca había dejado de ser. Sin embargo, por lo visto, faltaba todavía que un dignatario hiciera gala de ello. Con este gran avance, ahora las torpes apariciones de los políticos locales, los chatos reportajes sobre sucesos acaecidos en la ciudad o las historias playeras de turistas se podían seguir paso a paso desde el cómodo sillón del hogar en lengua valenciana.

			Al principio, la idea no me pareció mala y una audiencia de entre cinco millones de ciudadanos en la comunidad no era nada despreciable. El problema era que los programas emitidos resultaban soporíferos y, obviamente, yo no era el único que se había percatado de ello. La cuota de mercado era ya inferior al 4 % y las deudas superaban los mil millones de euros. Lógicamente, algo tenía que cambiar, por no hablar de que nos encontrábamos en una profunda crisis económica y las voces que antes pedían fomentar la cultura y el idioma locales se acallaban a la vista de la situación. Hay que añadir que la tasa de paro en la Comunidad Valenciana había alcanzado el 28 % y la crisis extendía sus tentáculos por todos los ámbitos de la sociedad. No había nadie que no estuviera afectado, directa o indirectamente. Ahora le había tocado el turno a la política. Hace falta que los ciudadanos descarguen su ira contra los dirigentes corruptos o ineptos en épocas electorales para que empiece a aflorar una voluntad de cambio entre los políticos.

			Rica se inclinó hacia mí con toda su corpulencia, apretó los labios y me lanzó una mirada escrutadora. Me miraba fijamente desde su rostro anguloso y el mensaje que transmitía era que no valía la pena oponerse. Se me quitaron las ganas de seguir con la comunicación no verbal.

			—En realidad, es el jefe de división, no la alcaldesa, el que adjudica las investigaciones.

			—El jefe de Policía y yo trabajamos estrechamente y él está de acuerdo. Puede ir luego usted mismo a hablar con él para que le dé luz verde.

			¿Que trabajaban estrechamente? Bonita manera de decirlo. Pablo Villar era un lameculos oportunista y, sin duda, bastante más receptivo que yo para la comunicación no verbal. Para mí era un misterio cómo Rica conseguía la aprobación de los ciudadanos una y otra vez. Supongo que, cuando uno lleva gobernando veinte años, ya debe de saberse todos los trucos y de reconocer a los simpatizantes solo por el modo de andar. Me encogí de hombros. Aún no estaba suficientemente en forma para entrar al trapo.

			—Por supuesto. ¿Qué hay que investigar? ¿No quería «seguir instrucciones»?

			Notaba que me iba entonando.

			—Déjese de tonterías, Carrasco, este es un asunto serio. No sé si es usted tan bueno como me aseguró Pablo. Si este asunto fracasa, usted y Pablo sufrirían las consecuencias. Y sabe muy bien lo que eso significaría.

			En realidad, no lo sabía, pero podía imaginármelo. Probablemente, significaría mi vuelta al fascinante mundo de la patrulla callejera.

			—El Ayuntamiento de Valencia sufraga Televisión Valencia desde hace años y el importe de las subvenciones aumenta año tras año para mantener el canal a flote. Aunque se trata de un canal privado, el Ayuntamiento ha concedido una garantía de subvención. Solo podemos salirnos si achicamos drásticamente el canal de televisión o, mejor todavía, si se cierra definitivamente. Yago Sánchez se opone a ello con uñas y dientes. Con su sucesor, un tal Valdez, teníamos un acuerdo, pero para ello tiene que ocupar primero el cargo y eso significa que Sánchez tiene que irse antes, ¿lo entiende?

			—¿Y qué hago?, ¿lo arresto por desacato a la autoridad?

			—Por supuesto que no. Tampoco quiero que lo presione o le cargue algún mochuelo. Simplemente quiero saber a quién tenemos delante. Si descubrimos algo que le perjudique, pues aún mejor. Preferiría que la policía averiguara algo sobre él antes de que nosotros nos tiremos al vacío sin red.

			—¿Me está tomando el pelo? Usted pretende que la policía investigue a un ciudadano respetable solo porque no encaja en los planes del Ayuntamiento de Valencia y cree que para ello basta con apretar un botón. Normalmente hay que tener sospechas fundadas y demostrarlas para denunciar un delito; esto no funciona por arte de magia.

			—Hay una sospecha fundada, pero no quiero denunciar hasta estar segura. Este asunto debe tratarse discretamente y sin ruido.

			Rica me miraba con grandes ojos maternales, sonriendo de oreja a oreja; de pronto, ese destello entre sus dientes… un capitán garfio perfecto.

			—Usted es policía, Carrasco, y este asunto es de interés público. Pablo me lo ha recomendado como un comisario prudente y con un gran sentido del deber. Yo confío en Pablo y apuesto por su lealtad. Le ruego que no lo eche todo a perder.

			La sonrisa se esfumó y, con ello, entendí que había finalizado la conversación. Se abrió la gran puerta de dos alas detrás de mí y apareció la secretaria de Rica, que me indicaba la salida con su brazo derecho extendido.

			Me levanté, no sin esfuerzo, del sillón de estilo renacentista frente al escritorio de Rica y me dirigí hacia la salida.

			—¡No olvide ver a su jefe, Carrasco! —oí a Rica decir por detrás—. Y acuérdese de no estropearlo.

			[image: ]

			Salí a la plaza del Ayuntamiento. Esto podía ponerse feo. O bien me querían usar para alguna cuestión interna de poder en el Ayuntamiento o tendría que luchar con las fuerzas unidas de la jefatura de la Policía y el Ayuntamiento. ¿De qué interés público hablaba? El Gobierno municipal había tenido que tragar con un contrato mordaza por un canal propio de televisión. Primero se habían jactado de ello y ahora necesitaban a un imbécil que arreglara el asunto y lo hiciera desaparecer. ¿Y ahora qué hacemos? ¿Mandamos a chirona al socio contractual del circo de la Fórmula 1? ¿Ponemos de patitas en la calle al tipo que se montó un aeropuerto fantasma en Castellón o derribamos medio barrio lleno de edificios inservibles para la Copa América? Siempre lo mismo en todas partes: primero los políticos se ponen las medallas con proyectos faraónicos y, cuando se descubre a qué precio y quién cargaba con los costes, entonces, de repente, había que esconder toda la basura bajo la alfombra de manera sigilosa.

			Mi mirada se dirigió a la oficina de correos de enfrente, sobre la que brillaba el sol del inmaculado cielo valenciano. Dejé la triangular plaza del Ayuntamiento pasando por la fuente en dirección al mercado central. Me encantaba el antiguo mercado, con su cúpula de estilo modernista y sus más de trescientos puestos. Quería animarme un poco, así que decidí pasarme a ver a Manolo. Su bar La Lonja, ubicado a la izquierda del mercado, era un lugar de encuentro para los abastecedores del mercado y, como todos los bares, tenía terraza. A los valencianos les gusta sentarse en verano dentro y, en invierno, fuera. El invierno en Valencia es suave, con temperaturas de dos dígitos sobre cero. Solo en verano se alcanzan temperaturas glaciales, gracias al aire acondicionado omnipresente. A los turistas se los identifica fácilmente porque son los únicos que se sientan fuera con más de cuarenta grados.

			—Ponme un gin-tonic, Manolo.

			El gin-tonic era algo así como la bebida nacional de Valencia, aparte de la bebida favorita de los turistas, la popular agua de Valencia, que consistía en una combinación de ginebra con zumo de naranja, vodka y cava. Yo prefería el gin-tonic clásico, solo con tónica. Y solo había dos opciones posibles para mí: Hendrick’s con dos rodajas de pepino o Tanqueray N.º Ten con lima y bayas secas de enebro.

			—Parece que te vendría bien un trago. —Manolo se sentó a mi lado y me sonrió afablemente a través de su barba de tres días.

			Le devolví la sonrisa.

			—Hendrick’s, como siempre. —Tampoco quería aguarle la fiesta al pobre Manolo con mi mal humor.

			Sonó mi móvil y en la pantalla apareció el nombre de Pablo Villar. Rica no había tardado en darle caña al jefe de Policía.

			Manolo me trajo el gin-tonic con un platito de frutos secos. Contesté el teléfono.

			—¡Carrasco! —Me hice el ocupado y el ignorante. El jefe no llamaba casi nunca y ser amable con los subordinados tampoco era su fuerte. La última vez que me había visto fue en el hospital y de eso hacía cinco meses. Se ve que no había podido evitarlo. Pero, después de todo, seguía teniendo mi número de móvil y sabía que me había reincorporado al servicio.

			—Víctor, venga mañana temprano a mi despacho; tiene un nuevo caso. José Solá será su refuerzo, como antes. Lo mejor será que venga con él directamente a las diez en mi despacho.

			La conversación había terminado sin que me hubiera dado tiempo a abrir la boca. Me daba igual…, mejor así. Por mí, la discusión sobre el recién estrenado caso Yago Sánchez podía esperar. No vaya a ser que se me caliente el gin-tonic.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nueves meses antes

			—... le concedo el ascenso a comisario jefe y le deseo mucho éxito a usted y a su equipo. —El jefe de Policía, Pablo Villar, me dio la mano. Los compañeros aplaudieron.

			A partir de entonces, dirigí como comisario jefe, junto al inspector José Solá, el grupo de investigación Carta Muerta —en este caso, la carta muerta era, más bien, un cartero muerto—. Y no solo había dejado de vivir, sino también de repartir cartas. En lugar de eso, se dedicaba a repartir droga, suficiente, de hecho, para suministrar a un pequeño ejército durante medio año. La droga venía empaquetada en prácticos paquetitos listos para el transporte. La pregunta que se planteaba era quién se haría cargo del transporte, adónde se dirigía el viaje y quién era el receptor. Y, por último, quién había asesinado al cartero.

			Yo era el responsable de encontrar las respuestas y tenía un equipo para ello. El grupo incluía dos compañeros de la Unidad de Drogas y Crimen Organizado, la llamada UDYCO. El que se inventó esas siglas debía de estar fumado. La central de la UDYCO se encontraba en Madrid y disponía de recursos envidiables: personal de sobra y muchos juguetitos, desde una flota de coches grandiosa, pasando por helicópteros propios, hasta dos lanchas motoras. Estas últimas no se usaban demasiado en Madrid. Aquí tampoco habían llegado, aunque nosotros sí teníamos un mar entero a nuestro alcance. Los que sí llegaron y se incorporaron a nuestro equipo fueron Souza y Albea. Vinieron en tren. Con ellos ya éramos seis, contando a los compañeros locales.

			En el lugar del crimen no había aparecido nadie más después de que el cartero hubiera abandonado este mundo terrenal. Los paquetes fueron a parar al depósito de pruebas. La pista que llevaría a los receptores de la entrega se había esfumado. Igual que la vida del cartero.

			En Valencia, el calor resultaba insufrible. Soportar más de cuarenta grados en agosto era algo bastante habitual, pero esta calma chicha resultaba letal para todos los que no teníamos la suerte de estar en la playa. Y se hacía notar en el humor de algunos. En cualquier caso, después de dos semanas de investigaciones teníamos cero resultados y una montaña de presión del Ayuntamiento. Especialmente para Pablo Villar.

			La principal puerta para el narcotráfico en España es Gibraltar. La ruta de distribución recorre la costa hasta llegar a Barcelona. También en Valencia se crearon auténticos supermercados de la droga y centros de distribución. Los políticos y la Policía habían declarado la guerra al narcotráfico con más medios a disposición. Se creó la UDYCO y todos necesitaban cosechar éxitos.

			Nuestro caso estaba muy lejos de ser un éxito hasta entonces. Por eso se inventaron uno. Al menos, uno pequeño. El jefe de Policía había prometido a los políticos la creación de un grupo de investigación. Ese había sido el germen de Carta Muerta. Ahora solo se necesitaba un comisario jefe presentable para dirigirlo.

			Ocho meses antes

			Hasta entonces no habíamos encontrado la piedra filosofal, pero, al menos, habíamos podido reconstruir la distribución de la droga. Los paquetes estaban destinados a su venta en Ibiza. La isla balear está a un tiro de piedra de Valencia en lancha motora. Eran las condiciones ideales para la distribución de la droga.

			—Damas y caballeros, el comisario jefe, Víctor Carrasco, de la jefatura de Valencia y jefe del grupo operativo Carta Muerta les presentará a continuación los resultados de las pesquisas.

			Pablo Villar miró primero por encima de las cabezas de las dos docenas de periodistas y luego me miró a mí.

			Nuestra jefatura se encuentra en la calle del Buen Orden, en el barrio de Arrancapins. Rectangular como un toallón de playa, el barrio se extiende desde la cuenca del Turia en el norte hasta la recién construida estación Joaquín Sorolla, al sur. Joaquín Sorolla es la estación final de los trenes de alta velocidad en la ciudad, gracias a los que, por poner un ejemplo, se puede llegar a Madrid en hora y media. La jefatura misma es uno de los muchos ejemplos de arquitectura modernista en Valencia, un sencillo pero bonito edificio de portada alta en el medio y anchas alas a derecha e izquierda. Sin embargo, es viejo, estrecho y, al igual que otras construcciones fuera del centro turístico, requeriría una reforma. Por ello, el jefe había decidido en el último momento trasladar la rueda de prensa al ayuntamiento, al entorno de Rita, para causar una mejor impresión y mantener cierta cercanía a la política al mismo tiempo.

			—Señoras y señores, les comunico la detención de Muaz Anlami, de cuarenta y cinco años, altamente sospechoso de haber acuchillado a un traficante de drogas marroquí hace un mes en el puerto de Valencia. Muaz Anlami es un ciudadano español de origen marroquí, con domicilio en Valencia desde hace dos años, relacionado con el negocio de la droga en la ciudad. Suponemos que Anlami intentó ascender en la jerarquía local, tuvo una disputa con su cómplice y, como consecuencia de ello, el altercado resultó en la muerte del cómplice por apuñalamiento. Aún se están investigando los hechos. Hay que destacar las conclusiones en relación con el grupo marroquí que hemos investigado a raíz de ello. Suponemos que se trata de un nuevo brazo de un grupo de narcotraficantes activo en el norte de África que quiere asentarse en Valencia. Nuestro objetivo es evitarlo por todos los medios y, por ello, hemos concentrado nuestras fuerzas en este asunto.

			Marruecos e Ibiza no eran precisamente lo mismo. Tampoco tenían que serlo. Había sido todo idea mía. Ya que había que montar una rueda de prensa para halagar a la Policía y a los políticos, al menos que resultara productiva. Por supuesto que habían arrestado a Anlami y que estaba acusado, pero en otro asunto y por otros motivos. Eso solo lo sabían la Fiscalía y la Policía, además de él y su abogado, naturalmente. Mientras Anlami esperaba hacer un trato con la Fiscalía para rebajar su pena, nosotros podíamos alejar la atención pública de nuestra investigación, al menos temporalmente.

			En realidad, no teníamos nada, aparte de la pista que señalaba a Ibiza. Al mismo tiempo, esta pista era la única opción para poder tirar del hilo. El plan era engañar, no solo a la opinión pública, sino también a aquellos que estuvieran detrás. Cuanto más ruido hiciera la prensa respecto a Anlami y Marruecos, mejor podríamos nosotros seguir vigilando la conexión con Ibiza.

			Seis meses antes

			Hacía calor, pero llovía a mares. La lluvia tapaba la oscuridad de la noche de tal manera que no me permitía distinguir el otro lado del contenedor detrás del cual estaba en cuclillas. A los compañeros repartidos en las restantes localizaciones no les iba mucho mejor. Nuestra atención estaba fijada en una camioneta aparcada en un recinto rodeado de contenedores, en el borde occidental del puerto de Valencia. Llevaba aparcado varias horas allí sin que hubiera ocurrido nada. Si no sabía que dentro esperaban veinticuatro cajas de madera para ser descargadas, es que no sabía nada.

			Estaba todo en calma, solo la lluvia golpeaba el asfalto.

			José se comunicó por radio para informar de su posición a Souza, a Albea y a los otros dos miembros de nuestra unidad y yo me conecté.

			Había hombres mirando fijamente unas cajas.

			Habíamos aprovechado nuestra oportunidad durante las últimas cuatro semanas para vigilar la conexión de Ibiza. El trayecto de las drogas iba de Valencia a Ibiza pasando por Alicante. Alicante era la articulación de la distribución para Ibiza; en Valencia se utilizaba el puerto para trasladar las entregas llegadas de Gibraltar a los distintos centros de distribución. Hoy tocaba repartir de nuevo.

			La lluvia amainó un tanto.

			—Dos personas a las tres, en dirección camioneta. —Albea estaba en una posición ligeramente elevada, justo enfrente de la superficie de carga trasera de la camioneta, a una distancia de unos cien metros. Al tener la mejor visión a oscuras se había percatado el primero de lo que los otros cuatro compañeros confirmaron en voz baja por radio.

			Desde mi posición, a unos ciento cincuenta metros de un lado de la camioneta, no se podía ver nada.

			—Esperad y actuad con calma, no haremos nada antes de saber quién más está invitado a la fiesta.

			Yo tenía un mal presentimiento, pese a que la vigilancia estaba discurriendo de manera profesional y habíamos localizado todo lo que tuviera piernas, ruedas o alas. Además de una docena de compañeros apostados en sus vehículos de servicio, disponíamos de un helicóptero de la policía en estado de alerta en el aeropuerto. Nada indicaba que nos hubieran descubierto. Por otro lado, la camioneta estaba exactamente en el sitio donde menos nos favorecía y las condiciones de visibilidad seguían siendo bastante malas.

			—Hola, amigo —dijo una voz baja y suave a través de mis auriculares—. Tu compañero tiene el cañón de mi revólver del cuarenta y cinco en el entrecejo. Fue muy inteligente al darme la frecuencia de su jefe de operación.

			—Sí, fue inteligente, pero no de tu parte. Este evento está muy concurrido. No importa lo que tú quieras, de aquí no sales. Baja el arma y seguirás vivo.

			Oí de fondo la voz de José Solá. Así que era él, a cincuenta metros a mi izquierda, detrás de dos contenedores apilados en el extremo este de la plaza. Más que verlo, podía adivinarlo.

			—Soy el seguro de vida de los dos tipos que están de camino hacia la camioneta. Y tú eres el mío. Ven hacia mí y tu amigo podrá irse. Y luego te encargas de que los chicos de la camioneta puedan arrancar. Una vez se hayan largado, te podrás ir tú también. Tan fácil como eso. Cada uno hace su trabajo y luego nos vamos todos a casa tan felices.

			No se lo creía ni él. Esto no iba a salir bien. José no era precisamente Harry el Sucio. Era un buen policía, pero no del tipo que tuviera alguna chance con un arma apuntándole a la cabeza —salvo la de morirse—. Y el pájaro que me hablaba no era ningún traficante de drogas; sonaba demasiado taimado y calculador para eso. Este tipo parecía tener un plan. Pero yo aún no sabía lo que se traía entre manos. Una cosa estaba clara: el intercambio no era la mejor opción posible, sino la única que teníamos de mantener el control y salvar la vida de José.

			Informé a los demás y ordené que no hicieran nada hasta que José estuviera de nuevo con ellos. Después salí lentamente con los brazos en alto de detrás de los contenedores.

			A la izquierda, donde estaba José, salió un cuerpo lentamente de detrás del contenedor. Me dirigí hacia él con los brazos en alto a la altura de los hombros. Los compañeros no se movieron, todo estaba absolutamente quieto. Había dejado de llover por completo. Primero vi la mitad del cuerpo de José y luego el cuerpo entero, que estaba de pie ante mí, a unos diez metros de distancia. Tenía una pistola apuntándole a la cabeza. La pistola la sujetaba una mano blanca con un antebrazo desnudo que desapareció en una especie de mono detrás del contenedor.

			Me acerqué aún más. El mono no era un mono, sino un traje de buceo de manga corta. Al menos ahora empezaba a captar por dónde saldría nuestro amigo de aquí, lo que encendió una luz de esperanza. El tipo era un profesional. La fuga estaba bien pensada, no habría tiroteos ni una salida desesperada con toma de rehenes. Quería llevar a cabo su plan para después desaparecer. No tenía que haber víctimas.

			Yo estaba ya a unos cinco metros de José y me detuve. El cuarenta y cinco que le apuntaba era un Smith & Wesson Governor, un Colt de cañón corto, de absoluta exactitud y precisión. Nuestro amigo no dejaba nada al azar. Me percaté nuevamente de la mano blanca que sujetaba la empuñadura de goma del revólver. No, no era piel clara…; era un tatuaje. Había algo grande tatuado con tinta blanca en el dorso de las manos del colega, algo así como un conejo. El amigo venía del País de las Maravillas.

			El conejo dio un salto repentino hacia arriba junto con el revólver, apartándose de la cabeza de José. Y, al final, José sí que resultó ser Harry el Sucio… para nuestra desgracia. Con su acto temerario, lo que provocó fueron segundos de caos total. José se tiró al suelo, los compañeros dispararon en dirección al amigo y los tipos que iban hacia la camioneta desaparecieron en la oscuridad sin el más mínimo interés por el vehículo. El amigo vació toda la munición de su revólver y después utilizó su Walther P99 como muro de contención mientras corría al muelle en traje de buceo para desaparecer en las aguas del puerto.

			¿Cómo sabía yo que el tipo tenía una Walther P99? Quizás porque uno de sus proyectiles de nueve milímetros me había alcanzado en el hombro, en la arteria derecha del tórax, para ser exactos. Por suerte, había vaciado primero su revólver antes de perforarme con la munición restante, bastante más pequeña.

		

	
		
			Capítulo 3

			José Solá seguía teniendo remordimientos de conciencia con respecto a mí. Ya habíamos hablado abiertamente en el hospital y estaba todo dicho. Yo tampoco creía que José hubiera podido evitar mi casi muerte. O que hubiera contribuido a ello. No obstante, nuestra relación se había enrarecido. Él se culpaba y yo lo sabía.

			En realidad, en estos años no habíamos sido más que compañeros de trabajo. Amistad real no había habido. Pero nos unía algo que iba más allá de la relación entre compañeros: una lealtad y una confianza recíprocas. Y, sobre todo, nos respetábamos y aceptábamos mutuamente. La diferencia jerárquica entre comisario jefe e inspector existía solo sobre el papel. No nos tratábamos de manera formal. José nunca intentaba pasarme tareas o responsabilidades ingratas —aunque lo podría haber hecho en ocasiones— ni yo tampoco veía en José un mero receptor de órdenes. Nuestra relación se había basado siempre en el deseo no formulado, pero siempre tangible, de querer relacionarnos. Al menos, laboralmente.

			En la esfera privada también existía esa coincidencia, pero al revés. No queríamos tener nada que ver nada el uno con el otro. Ninguno de nosotros había hecho el intento de ir más allá de la relación laboral, quizás porque nuestros estilos de vida y caracteres eran completamente opuestos. Yo admiraba a José en ocasiones porque era capaz de resignarse con cosas que simplemente apestaban. No es que no tuviera interés o dejara de mostrar compromiso; simplemente podía aceptar que hubiera idiotas y que hubiera idioteces y no se calentaba demasiado. A mí, en cambio, me llevaban los demonios. Por su forma de ser, José podía volver al seno de su familia sin arrastrar cargas mentales y disfrutar de su paz hogareña. No es que yo hubiera querido vivir como él; para mí, mi vida de soltero en un piso de dos habitaciones en el centro de Valencia estaba muy bien. En ese sentido, no podíamos ser más distintos.

			Cerré la puerta de mi piso y bajé las escaleras. El cielo estaba profundamente azul y el sol brillaba como de costumbre. A las nueve de la mañana aún no estaba lo suficientemente alto como para borrar las sombras de la calle Jofrens. Incluso hacía fresco cuando me dirigía a la horchatería El Siglo.

			La calle Jofrens no tenía ni cinco metros de ancho. A los lados se erigían edificios de pisos de siglos pasados. Pequeños balcones y farolas de hierro fundido en los muros de las casas hacían que la pequeña calle pareciera aún más estrecha. Atravesé el arco del portal que llevaba hacia el interior de la plaza Redonda y, después de cien metros, llegué a la horchatería. El sol arrojaba toda su luz desde el lado derecho a la gran plaza de la Reina hacia las mesas y sillas del café.

			—Buenos días, José. —Me senté a su lado—. ¿Ya has pedido?

			—Buenas, Vic. Acabo de llegar. Ha sido una buena idea tomarme un café antes.

			—Yo tengo que desayunar algo. Tú ya habrás desayunado, ¿no?

			—Por supuesto, Marisa no me deja salir de casa si no he tomado algo.

			Pedí unos churros para mí y café para ambos.

			—Cuando me llamaste ayer, se acababa de ir el jefe. Tenía una cita importante en el ayuntamiento. Y antes había estado por lo menos media hora al teléfono con Rica. Debía de ser un caso muy importante por lo henchido que se paseaba por nuestros despachos, como un pavo.

			—Vamos a ver cómo está de humor hoy. Rica está convencida de que le vamos a ayudar a librarse de Yago Sánchez. Le habrá metido a Pablo a machamartillo lo que nos vendrá a contar ahora. Tengo curiosidad por saber cómo le va al viejo oportunista; después de todo, no deja de ser policía.

			—Estás tan negativo como siempre. Rica hace su trabajo, Pablo hace el suyo y nosotros hacemos el nuestro. Nunca nos ha exigido hacer nada ilegal. Si realmente se puede acusar de algo a Yago Sánchez, lo investigaremos. Y, si resulta ser cierto, lo arrestamos. Da igual que alguien más se alegre de ello.

			Eso era típico de José; siempre lo veía todo más relajado. Yo era de otra opinión; siempre se podía acusar a alguien de algo. Rica y, con ella, Pablo nos estaban usando. Cada uno defendía su propio interés. No obstante, yo no tenía ganas de dejarme manipular para sus jueguecitos. Era típico de mí. Siempre abanderando la ética y la moral. ¿Es que no podía hacer la vista gorda alguna vez? Pues no, no podía, me fastidiaría. Y me fastidiaba reconocerlo.

			Tampoco es que fuera yo un moralista, pero me costaba resignarme a hacer cosas que no aprobaba. Cuántas veces me había planteado tirar la toalla y dejar el cuerpo de Policía… No podía ser difícil conseguir algo mejor que el mamoneo entre políticos y la Policía, la sumisión y el funcionariado que regían mi trabajo. En realidad, hacía tiempo que tenía un plan B preparado. Mi viejo amigo Salva me había pedido en multitud de ocasiones trabajar con él en su agencia de detectives. Éramos buenos amigos y el negocio le iba razonablemente bien, al menos lo suficiente como para los dos. A pesar de todo el tiempo que había tenido para reflexionar en el hospital, me había incorporado de nuevo a la Policía. Si al menos supiese por qué, habría hecho ya algún progreso.

			[image: ]

			—Siéntense, señores.

			Pablo Villar no era un gran hombre. Ni físicamente ni tampoco en sentido figurado. Pero su oficina sí que lo era. Un escritorio gigantesco ocupaba la mayor parte trasera del despacho. El despacho estaba bordeado por dos banderas que llegaban hasta el techo; a la izquierda la de la Comunidad Valenciana, a la derecha la del Cuerpo Nacional de Policía. Pablo, sentado en un sillón de cuero con anchos reposabrazos, parecía un enano en medio de todo aquello. Vestía normalmente de paisano, como José y yo siempre hacíamos. Pero hoy quería transmitirnos su autoridad y se había puesto el uniforme. Y no uno precisamente discreto, como todo lo que tenía aire oficial en España. Para enfatizar su intención, había adoptado una posición tensa y una expresión facial decidida, renunciando por completo a empezar con una conversación trivial.

			—Como es de conocimiento de ambos, su nuevo caso conjunto es el de Yago Sánchez. La alcaldesa me ha hecho saber de la importancia de este asunto para el bien común de nuestra ciudad. Y, por supuesto, le he garantizado de inmediato el apoyo sin reservas de la Policía. Estamos de acuerdo en que existen serias sospechas contra Sánchez que la Policía debe investigar lo más exhaustiva y minuciosamente posible, todo dentro del marco de las leyes y de las normas, huelga decir. Pero también sin remilgos. El cargo público que ostenta en la cadena autonómica no debe protegerle de ser tratado como cualquier otro ciudadano.

			Bonitas palabras. Tenía curiosidad por saber de qué serias sospechas se trataba y de dónde habían salido.

			José parecía verlo igual que yo.

			—¿De qué sospechas se trata y de dónde provienen?

			Yo prefería estarme calladito. Comunicación no verbal, una de las lecciones de Rica. Mi relación con Pablo nunca había sido especialmente buena. El hecho de que me hubiera ascendido a comisario jefe le servía a él más que a mí; en cualquier caso, no había sido un gesto de agradecimiento o reconocimiento. Con José se llevaba mejor. Tampoco había que mostrar devoción, cosa que José no haría, pero había que tener cuidado de no mostrarse excesivamente crítico. La exposición de la propia inteligencia debía restringirse a la resolución del caso. En un enfrentamiento con el jefe de Policía, era altamente recomendable no dejar entrever dudas respecto a las aptitudes mentales de este. Ese era un criterio que uno debía estar dispuesto a cumplir. Y a mí me costaba una barbaridad.

			—Sánchez es sospechoso de malversación. Su segundo gerente, Valdez, supone que ha desviado dinero aprovechando la montaña de deudas que tiene el canal de televisión. No hay detalles al respecto, pero la sospecha está justificada. Y tengan en cuenta una cosa: el nombre de Valdez no puede ponerse en entredicho bajo ningún concepto. Le he asegurado personalmente que le protegeremos y que no debe tener nada que temer.

			Así que era eso entonces. Rica había hecho un trato con Valdez para que este fuera nombrado nuevo director general y que el Ayuntamiento solucionara el problema de las subvenciones. Como contrapartida, él ayudaría a Rica a servir la cabeza de Sánchez en bandeja. El asunto apestaba. ¡Basta de guardar silencio!

			—¿Acaso se lo cree usted? —pregunté a Villar—. Con esta afirmación podríamos arrestar a cualquiera. Es todo pura fantasía. Rica admite incluso abiertamente que prefiere trabajar con Valdez de director general que con Sánchez. ¿Qué mejor que atacar a Sánchez?

			—Yo mismo hablé con Valdez y con los responsables de la investigación fiscal. Sánchez vive claramente por encima de sus posibilidades. Con sus ingresos en el canal de televisión no podría permitirse ni una mansión ni coches caros. Y tampoco sus constantes viajes de lujo.

			Por supuesto, fue José el que retomó el hilo.

			—Creo que no estaría de más investigar de dónde procede su dinero. Si no encontramos nada, acabamos pronto y Rica tendrá que pensar otro plan. Ninguna infracción, ningún autor, ningún arresto. Y no hay que olvidar que estamos hablando de dinero público. No se puede negar que actuamos en aras del interés público.
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